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iempre se ha dicho que España tenía una especial relación, consecuencia de su ubicación 

geográfica, de su historia, y de su cultura, con Europa, con el mundo árabe, y con 

Hispanoamérica. Aun aceptando esta triple vinculación, parece indiscutible que la magnitud e 

intensidad de cada una de ellas no es igual, y que sobresalen por muchas razones las 

vinculaciones con Europa y con Hispanoamérica. 

 

Pero las relaciones materiales y afectivas de los españoles con Europa y con Hispanoamérica, y también 

las actitudes, varían considerablemente según el aspecto de que se trate, y por tanto el contexto o marco 

de referencia en que se evalúan esas relaciones. 

 

Desde hace años, el proceso de integración europea ha conducido a que los medios de comunicación 

concedan mayor relieve a toda la información que se refiere a Europa, pero hace décadas el aislamiento 

S 



político en que se encontraba España explica la mayor presencia informativa de lo que acontecía en el 

subcontinente hispanoamericano, y hace siglos el volumen de migraciones españolas a ultramar e incluso 

la pertenencia a una misma comunidad política condujeron a unas relaciones mucho más personales, 

fluidas y sólidas, de la mayor parte de los españoles con Hispanoamérica. 

 

No es ésta la tribuna en la que elaborar un análisis pormenorizado de carácter explicativo  de las actitudes 

de los españoles hacia Europa e Hispanoamérica, pero sí pueden ofrecerse algunos datos descriptivos y 

algunas hipótesis de explicación más o menos provisionales. Puede así decirse, de manera general, que 

las actitudes de los españoles hacia Europa son más positivas o fuertes que hacia Hispanoamérica cuando 

se trata de relaciones más institucionales, políticas, económicas, racionales, de interés, mientras que las 

actitudes hacia Hispanoamérica son más positivas o fuertes que hacia Europa cuando se trata de 

relaciones más personales, afectivas, culturales, no materiales. 

 

Cuadro 1 
 

Índice de Sentimiento (favorable o desfavorable) hacia Países o Grupos de Países 
 Índice 
 1991 1992 1993 1994 1995 1996 

1. Unión Europea 

2. Iberoamérica 

3. Europa del Este 

4. Japón 

5. India 

6. Países del África Negra 

7. Otros países europeos 

8. América del Norte (EEUU y Canadá) 

9. Países árabes del Norte de África 

178 

161 

151 

137 

131 

130 

- 

122 

112 

161 

142 

134 

121 

114 

119 

- 

113 

104 

157 

145 

134 

- 

- 

- 

- 

118 

122 

163 

150 

136 

- 

- 

- 

128 

123 

118 

139 

143 

123 

- 

- 

- 

- 

118 

108 

146 

144 

125 

- 

- 

- 

- 

116 

108 

 
 
Fuente: Banco de Datos de CIRES. 

 

Concretamente, y utilizando un índice con recorrido 0 a 200 (punto de equilibrio en 100) para medir la 

evaluación o sentimiento de los españoles hacia diferentes áreas del mundo o bloques de países, (siempre 

sobre la base de encuestas nacionales de 1.200 personas representativas de la población española de 18 y 

más años), se observa una evaluación similar y positiva de la Unión Europea y de Iberoamérica, pero con 

un sentimiento algo más favorable a la Unión Europea (excepto en 1995, posiblemente porque fue el 

primer año en que los españoles comenzaron a percibir algunos aspectos negativos de la integración de 

España en la UE). 

 

 

 

 

 
Cuadro 2 



 
 
 
Fuente: Banco de Datos de CIRES. 

 

Sin embargo, cuando se pide a los españoles que evalúen a los nacionales y no a las naciones, (utilizando 

la valoración media asignada en una escala de 0 a 10 puntos), se comprueba que los argentinos (y los 

mexicanos cuando han sido incluidos) son valorados algo mejor que cualquier grupo de nacionales 

europeos, incluso que los italianos o alemanes, que persistentemente suelen ser los europeos más 

estimados por los españoles, según la mayor parte de los estudios conocidos. 

 

 
Cuadro 3 

Actitudes hacia los Inmigrantes 

Valoración de Habitantes de Diferentes Países 
 1991 1992 1993 1994 1995 1996 

    . Mexicanos 

 1 . Argentinos 

 2 . Italianos 

    . Holandeses 

    . Belgas 

    . Luxemburgueses 

 3 . Portugueses 

 4 . Japoneses 

    . Daneses 

    . Griegos 

 5 . Alemanes 

    . Irlandeses 

 6 . Franceses 

    . Chinos 

    . Polacos 

    . Africanos 

    . Checos 

    . Rumanos 

    . Húngaros 

 7 . Inglese 

 8 . Norte - Americanos 

    . Judíos 

 9 . Rusos 

10 . Marroquíes 

    . Gitanos  

6,4 

6,3 

6,3 

- 

- 

- 

5,5 

6,0 

- 

- 

5,6 

- 

5,3 

5,5 

5,1 

5,1 

- 

- 

- 

4,9 

5,2 

- 

5,5 

4,1 

4,1 

- 

6,2 

5,9 

5,7 

5,6 

5,5 

5,5 

5,7 

5,5 

5,5 

5,4 

5,4 

5,2 

- 

5,3 

- 

5,3 

5,2 

5,1 

4,9 

5,1 

- 

5,4 

4,1 

- 

- 

6,2 

6,0 

5,9 

5,8 

5,8 

5,8 

5,9 

5,7 

5,6 

5,7 

5,6 

5,6 

- 

5,5 

- 

5,5 

5,4 

5,4 

5,4 

5,3 

5,2 

5,5 

4,6 

- 

- 

6,5 

6,2 

6,1 

6,1 

6,0 

6,0 

5,9 

6,0 

5,8 

5,8 

5,8 

5,8 

- 

5,7 

- 

5,6 

5,6 

5,6 

5,6 

5,6 

5,5 

5,6 

4,9 

- 

- 

6,4 

6,0 

- 

- 

- 

5,9 

6,0 

- 

- 

5,7 

- 

5,6 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

5,6 

5,6 

- 

5,4 

4,9 

- 

- 

6,5 

6,1 

- 

- 

- 

6,0 

5,8 

- 

- 

5,8 

- 

5,6 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

5,5 

5,5 

- 

5,5 

4,9 

- 



 
ÍNDICE 1996 

 
1992 1993 1994 1995 

Muy de 
Acuerdo 

Acuerdo 
Des-

Acuerdo 
Muy en 

Desacuerdo 
NS/ 
NC 

ÍNDICE 

Los inmigrantes 
marroquíes 
deberían poder 
conseguir la 
ciudadanía 
española siempre y 
cuando hayan 
vivido y trabajado 
más de 5 años 
aquí. 137 142 143 141 21% 49 16 7 7 147 
Los inmigrantes 
latinoamericanos 
deberían poder 
conseguir la 
ciudadanía 
española siempre y 
cuando hayn 
vivido y trabajado 
aquí más de 5 
años. 149 148 150 149 23% 52 13 5 7 157 

 
 
Fuente: Banco de Datos de CIRES. 

 

Si bien los españoles parecen en general poco xenófobos o racistas, comparados con otros europeos, no 

cabe duda que lo son aún menos respecto a los hispanoamericanos (utilizando nuevamente un índice de 

recorrido 0 a 200). Más de la mitad de los entrevistados, consistentemente en todos los sondeos desde 

1992 a 1996, se muestran de acuerdo con que “los inmigrantes latinoamericanos deberían poder 

conseguir la ciudadanía española siempre y cuando hayan vivido y trabajado aquí más de cinco años”. 
Cuadro 4 

 

Evaluación de la Influencia Española en Iberoamérica 

 1991 1992 1993 1994 1995 1996 

TOTAL 

Muy positiva 

Bastante Positiva 

Algo Positiva 

Ni Positivo ni Negativo 

Algo Negativa 

Bastante Negativa 

Muy Negativa 

NS / NC 

ÍNDICE 

(1.200) 

12% 

30 

22 

16 

5 

4 

2 

10 

125 

(1.200) 

10% 

32 

22 

15 

8 

3 

3 

7 

150 

(1.200) 

7% 

32 

23 

16 

9 

3 

2 

8 

148 

(1.200) 

3% 

23 

26 

19 

12 

4 

2 

9 

134 

(1.200) 

3% 

25 

28 

18 

9 

3 

1 

12 

143 

(1.200) 

4% 

24 

24 

21 

9 

4 

2 

12 

135 

 
Fuente: Banco de Datos de CIRES. 

 

Los españoles creen mayoritariamente que la influencia española en Iberoamérica ha sido 

significativamente más positiva que negativa, aunque esta opinión parece haber disminuido 

ligeramente desde 1991, sin afectar sensiblemente a la opinión global. 



 
Cuadro 5 

 

Opinión sobre cómo deberían ser las Relaciones entre España e Iberoamérica en el Futuro 

 1991 1992 1993 1994 1995 1996 

- TOTAL 

- Mucho más intensas que ahora 

- Bastante más intensas que ahora 

- Iguales que ahora 

- Menores que ahora 

- No debería haberlas 

- NS / NC 

- ÍNDICE 

(1.200) 

26% 

38 

23 

2 

1 

11 

162 

(1.200) 

25% 

41 

25 

1 

* 

7 

165 

(1.200) 

20% 

44 

25 

3 

1 

7 

161 

(1.200) 

16% 

45 

30 

2 

* 

6 

159 

(1.200) 

17% 

44 

30 

2 

* 

8 

159 

(1.200) 

17% 

45 

29 

1 

1 

8 

160 

 
 
Fuente: Banco de Datos de CIRES. 
 
 

Pero se observa una fuerte opinión favorable a la intensificación de las relaciones entre España e 

Iberoamérica en el futuro, opinión que parece bastante estable en el tiempo. Aunque, por no sobrecargar 

de cifras este breve comentario se omiten aquí las tablas correspondientes, debe resaltarse que más de la 

mitad de los entrevistados creen que las relaciones que más deberían intensificarse son las económicas, 

sólo un tercio mencionan las culturales, y menos de una quinta parte hacen referencia a las educativas, 

políticas, etc. 



 
Cuadro 6 

 

Actitudes hacia los Inmigrantes 
 

ÍNDICE 1996 

 
1991 1992 1993 1994 1995 

De 
Acuerdo 

Des-Acuerdo 
NS/ 
NC 

ÍNDICE 

La Comunidad 
Iberoamericana de 
Naciones es una gran 
idea, sin duda, pero 
España es Europa, y su 
lugar está 
esencialmente en 
Europa 131 148 142 141 132 61% 25 14 136 
España está 
geográficamente en 
Europa, pero por su 
lengua, su hisoria y su 
tradición, debería 
vincularse sobre todo a 
Iberoamérica 118 122 106 112 120 55% 31 13 124 
Hablando la misma 
lengua se pueden hacer 
mejores negocios. Por 
eso son tan 
importantes las 
relaciones con 
Iberoamérica 125 131 127 140 139 70% 20 9 150 
España es la Madre 
Patria de Iberoamérica, 
y a su papel de Madre 
debe subordinarse 
todo, incluso los 
intereses económicos 74 82 69 79 75 34% 49 17 85 

  
Fuente: Banco de Datos de CIRES.  
 

Pero los españoles parecen debatirse todavía respecto a si se sienten más vinculados a Hispanoamérica o 

a Europa, según se desprende de su acuerdo o desacuerdo con varias afirmaciones. Así, si bien un 61 por 

ciento afirma que el lugar de España está en Europa y no en la Comunidad Iberoamericana de Naciones, 

un 55 por ciento piensa que España debe vincularse sobre todo a Iberoamérica, y un 70 por ciento cree 

que se pueden hacer mejores negocios con los países iberoamericanos porque compartimos la misma 

lengua. Lo que parece estar en claro declive es el sentimiento de que España sea la Madre Patria de 

Iberoamérica y que a ese papel deben subordinarse incluso los intereses económicos; sólo uno de cada 

tres españoles está de acuerdo con esa afirmación, que parece “demodé”. 

 

En resumen, parece clara la inclinación de los españoles a identificarse cada vez en mayor medida 

con Europa, pero subsiste una fuerte vinculación con Iberoamérica que no sólo parece resultar de la 

tradicional identificación cultural-afectiva, sino que se asienta también parcialmente en 

consideraciones económicas más actuales.  


